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PRESENTACIÓN 
El presente trabajo es un estudio del magisterio de 
Juan Pablo II respecto a la cultura. El motivo de fondo que 
nos llevó a centrarnos en este tema es la misma insistencia 
y constancia con que el Romano Pontífice ha tratado de él 
desde el comienzo de su pontificado. En el magisterio del 
Santo Padre hay dos aspectos que desde un principio nos lla-
maron poderosamente la atención y que nos animaron a em-
prender con ilusión el trabajo que ahora presentamos. El pri-
mero, ya mencionado, la frecuencia con que trata de la 
cultura y la importancia que le asignaba en la actual coyuntu-
ra histórica. El segundo aspecto que nos llamó la atención 
fue el interés con que, a lo largo de su magisterio, ha ido 
analizando la profunda crisis —«crisis de crecimiento» la 
denomina— que padece la humanidad de finales del siglo 
XX. A la constatación de esta dolorosa situación se le añade 
una profunda y esperanzada convicción: es necesario crear 
una nueva cultura, un nuevo modo de vida, un nuevo huma-
nismo. Éste —dirá en varios de sus discursos— es el gran re-
to que hay que afrontar. 
Por estos motivos, considerando el interés del tema 
planteado nos decidimos a afrontar el estudio de lo que Juan 
Pablo II entiende que debe ser la cultura y a poner de relie-
ve cuáles son las solucciones concretas [si es que las hubiere] 
que el Papa propone. Desde el primer momento, fuimos 
conscientes de las dificultades con las que nos encontraría-
mos. Por un lado, mientras Juan Pablo II siga gobernando la 
Iglesia su magisterio está abierto, es susceptible de cambios y 
nada de particular tendría que nos sorprenda con un nuevo 
documento referido más directamente al tema que nos ocu-
pa. Por otro lado, el término cultura es, por sí mismo, lo su-
ficientemente amplio como para que sea susceptible de ser 
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estudiado mucho más extensamente de lo que ahora preten-
demos y bajo muy diversos puntos de vista. 
Conscientes, pues, de las dificultades con que nos en-
frentamos, iniciamos la elaboración de este trabajo —cuyo 
extracto presentamos ahora—, con un doble objetivo. El pri-
mero se dirige a estructurar de un modo sistemático —podría 
haberse hecho de otro modo— los textos magisteriales en los 
que Juan Pablo II se refiere a la cultura. De este modo he-
mos pretendido exponer cuál es, a nuestro entender, el con-
cepto que Juan Pablo II tiene de cultura. El segundo objetivo 
ha sido el de poner de manifiesto el reto lanzado por el Papa 
de crear una cultura cristiana como único modo de dar solu-
ción a la crisis de la humanidad. Esto supone, por tanto, de-
terminar qué debemos entender por el término «cultura cris-
tiana», y cuáles son los modos de llevarlo a cabo. 
Tomado en su totalidad el trabajo está originalmente 
dividido en tres partes. Por razones de espacio, no incluimos 
en este resumen dos de ellas —la primera y la tercera— limi-
tándonos únicamente al capítulo 1 de la segunda parte por 
considerarlo, puestos a seleccionar, lo más básico de nuestro 
trabajo. Por esto, hemos dividido este trabajo en tres partes. 
En la primera parte se pretende encuadrar el tema de la cul-
tura históricamente, haciendo en primer lugar, una breve his-
toria del concepto de cultura desde el punto de vista filosófi-
co, para terminar en un estudio —breve también— del modo 
en que el concepto de cultura ha sido asumido y tratado en 
el magisterio anterior a Juan Pablo II. 
La segunda parte, que constituye el núcleo de la tesis 
y la más extensa, se divide a su vez en tres capítulos. El pri-
mero está constituido por un aporte de textos de Juan Pablo 
II en torno a la cultura ordenados sistemáticamente de modo 
que permita conocer cual es su concepto de cultura. El se-
gundo capítulo, después de hacer una descripción y análisis 
de las causas de la crisis contemporánea, concluye con una 
propuesta de solución: la creación de una cultura cristiana. 
El tercer capítulo lo dedicaremos a analizar qué es lo que, se-
gún la mente del Romano Pontífice, debemos entender por 
cultura cristiana. 
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Una vez estudiado los presupuestos teóricos, la tercera 
parte la hemos dedicado a la pastoral de la cultura, es decir, 
a aquellos actos pontificios más significativos emprendidos 
por el Papa con vistas a llevar a término la solución pro-
puesta. 
Además de la necesaria consulta de bibliografía filosófi-
ca, histórica y teológica sobre la cultura (esta última más re-
ciente y una gran parte de ella contenida en artículos de re-
vistas), nuestras fuentes han sido todas aquellas publicaciones 
en las que recoge los textos magisteriales. Hasta donde ha si-
do editado hemos utilizado las «Enseñanzas al Pueblo de 
Dios» tanto en su edición castellana como en la italiana. 
Cuando esto no ha sido posible por no haberse editado toda-
vía, hemos acudido al L'Osservatore Romano en la edición 
española. 
Quiero hacer constar, por último, mi agradecimiento a 
todas aquellas personas que con su ayuda a lo largo de múlti-
ples conversaciones han contribuido a la realización de este 
trabajo. Especialmente deseo manifestar mi agradecimiento al 
profesor José Morales que me ha dirigido, por su apoyo, sus 
consejos, orientaciones y estímulo sin los cuales hubiera sido 
imposible la culminación de esta tesis doctoral. Con ella he-
mos pretendido conocer más en profundidad —a pesar de las 
limitaciones y defectos inherentes a toda obra humana, de las 
que este trabajo, lógicamente, no es ninguna excepción— «el 
misterio de Dios, esto es, a Cristo, en quien se hallan escon-
didos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia» (Col 
2,2-3). 
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EL CONCEPTO DE CULTURA 
EN EL MAGISTERIO DE 
JUAN PABLO II 
I. LA NOCIÓN DE CULTURA 
1. Introducción. 
Al comenzar a redactar este apartado somos conscien-
tes de la dificultad que entraña. Dada la complejidad del tér-
mino que tratamos de definir quizá sería menos arriesgado 
comenzar por definir sus contornos, límites y elementos 
constitutivos, para llegar por este camino a aquello que cons-
tituye la esencia de la cultura, y que permite, por tanto, una 
definición. Hemos preferido, sin embargo, el camino opues-
to, esto es, comenzar por la definición de cultura e ir poste-
riormente desgranando su contenido, analizando sus funda-
mentos y estudiando las conclusiones prácticas. La razón de 
este modo de proceder se fundamenta en el hecho que que 
Juan Pablo II, al tratar en distintas circunstancias de este te-
ma, ha llegado a dar varias definiciones de cultura. Nos pare-
ce más lógico, por tanto, comenzar por estas definiciones, 
para proceder en un segundo momento a determinar su al-
cance e importancia. 
2. Diversas definiciones de cultura. 
a) El «ser» y el «existir» del hombre. 
A la hora de definir la cultura, lo primero que se apre-
cia a simple vista es que está centrada, para Juan Pablo II, 
única y exclusivamente en el hombre. 
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La primera definición que tenemos recogida de labios 
del Papa fue pronunciada el 2 de junio de 1980 ante la Orga-
nización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura, en su sede de París 1 . Todo lo que en aquel 
momento se dijo tenía como punto de referencia al hombre. 
Buena muestra de ello son algunos de los títulos de los dis-
tintos epígrafes del discurso: «Los derechos humanos»; «La 
verdad integral sobre el hombre»; «El Evangelio y el hom-
bre»; «El auténtico humanismo»; «Alienación y manipulación 
del hombre»; etc. En ese contexto Juan Pablo II dedicó en 
esa ocasión gran atención a la cultura. 
Aunque más adelante nos dedicaremos específicamente 
a ello, es necesario para encuadrar correctamente la cultura, 
dejar constancia de que todo lo que le atañe a ella, atañe 
también necesariamente al hombre 2 . Citando a Santo Tomás 
de Aquino afirmará el Papa que «el hombre vive una vida 
verdaderamente humana gracias a la cultura» 3, hasta el pun-
to de decir que la misma vida humana es cultura «en el senti-
do de que el hombre, a través de ella, se distingue y se dife-
rencia de todo lo demás que existe en el mundo visible» 4 . 
Y así,, justo a continuación de estas palabras, da la definición 
a la que nos acabamos de referir: 
«La cultura es un modo específico del existir y del ser 
del hombre» 5 . 
Nos encontramos a todas luces con una verdadera defi-
nición que trata de establecer la esencia de la cultura en rela-
ción directa con el hombre, tanto en lo que se refiere al ser 
como al existir. 
En una primera aproximación podemos decir que la 
cultura es algo dotado de una intrínseca ambigüedad e inde-
terminación. Acabamos de escribir que, «es un modo específi-
co del existir y del ser del hombre», lo cual nos pone en ca-
mino de afirmar que toda realidad que afecte al ser y al 
existir del hombre puede, en un principio, considerarse co-
mo elemento constitutivo de la cultura. 
Según esto, es cultura todo aquello que es manifesta-
ción del modo de ser y de existir del hombre. Así entendida 
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la cultura aparece como el ámbito en el que el hombre desa-
rrolla su existencia, es decir, el conjunto de circunstancias 
históricas, políticas y sociales que determinan el contexto en 
el que el hombre vive. Del mismo modo es cultura todo 
aquello que puede considerarse fruto de la actividad humana 
tanto en su aspecto espiritual como material, entendiendo 
por material todo aquello que es más directamente producto 
de su técnica. 
«La cultura abarca también —en palabras del Papa— las 
formas a través de las cuales los valores se expresan y se 
configuran, es decir, las costumbres, el arte, la literatura, las 
instituciones, y las estructuras de la convivencia social» 6 . 
Si partiendo de esto queremos dar una relación de las 
distintas realidades que constituyen la cultura, tendremos que 
decir que aquélla sería ilimitada, y a continuación mencionar 
algunas a modo de ejemplo, tales como el Estado, el arte, la 
economía, la filosofía, la ciencia, el derecho, la literatura, el 
lenguaje, la religión, la técnica, el progreso, ... 
No se puede ignorar, sin embargo, que como se ha di-
cho, la cultura es un «modo específico», es decir, no se trata 
de cualquier manifestación del ser del hombre, sino que es 
un modo que tiene alguna determinación. Esta podemos en-
contrarla en el mismo Discurso que nos ocupa. Retomando 
lo que ya hemos adelantado, la cultura se nos presenta como 
algo que permite al hombre vivir «una vida verdaderamente 
humana». Es más, el Papa afirmará que la «cultura es aquello 
a través de lo cual el hombre, en cuanto hombre, se hace 
más hombre, es más, accede más al ser»7. 
Por poner un ejemplo al que ya nos hemos referido y 
al que Juan Pablo II dedica mucha atención, podemos fijar-
nos en el progreso entendido como desarrollo técnico, y pre-
guntarnos si el progreso, en cuanto tal, puede ser incluido en 
la definición de cultura. El Papa abordará esta cuestión en la 
Encíclica Redemptor hominis en los siguientes términos: «La 
primera inquietud se refiere a la cuestión esencial y funda-
mental: ¿este progreso, cuyo autor y fautor es el hombre, ha-
ce la vida del hombre sobre la tierra, y en todos sus aspectos 
más humanal; ¿la hace más digna del hombre? No puede 
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dudarse de que, bajo muchos aspectos, la haga así. No obs-
tante esta pregunta vuelve a plantearse obstinadamente por 
lo que refiere a lo verdaderamente esencial: si el hombre, en 
cuanto hombre, en el contexto de este progreso, se hace de 
veras mejor, es decir, más maduro espiritualmente, más cons-
ciente de la dignidad de su humanidad, más responsable, más 
abierto a los demás.. .» 8 . 
Del mismo modo que lo decimos para el progreso lo 
podemos decir para cualquier otra manifestación del hombre: 
sólo aquéllos que cooperen a que el hombre desarrolle una 
existencia verdaderamente humana pueden ser consideradas 
como integrantes de la definición de cultura. Esta —dirá Juan 
Pablo I I — «se sitúa siempre en relación esencial y necesaria 
a lo que el hombre e s » 9 . La primera determinación, por 
tanto, para que una manifestación humana sea verdaderamen-
te cultural es que contribuya a la realización del hombre en 
cuanto tal, es decir, en cuanto persona. 
b) La vida del espíritu. 
A raíz de estas consideraciones comprendemos mejor 
las palabras que en enero de 1981 dirigía Su Santidad al 
Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede: «La cultu-
ra —decía en aquella ocasión— es la vida del espíritu; es la 
clave que permite el acceso a los secretos más profundos y 
más celosamente guardados, de la vida de los pueblos; es la 
expresión fundamental y unificadora de su existencia» 1 0 . 
La cultura es principalmente manifestación del ser es-
piritual del hombre; es camino que permite acceder a valores 
verdaderamente humanos. Es, también, un proceso de bús-
queda fundamental de lo bello, de lo verdadero, del bien que 
expresa de la mejor manera al hombre como sujeto portador 
de la transcendencia de la persona, que le ayuda a ser lo que 
debe ser y no sólo a valorarse por lo que tiene o por lo que 
posee» 1 1 . 
Por «vida espiritual» el Papa entiende aquella «realidad 
global» que encierra «las riquezas de las convicciones religio-
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sas, de la historia, del patrimonio literario y artístico, del 
substrato etnológico, de las actitudes, y de la forma mentís 
de los pueblos» 1 2 . Es decir, cuando decimos cultura pode-
mos entender «el conjunto de principios y valores que cons-
tituyen el ethos de un pueblo, la fuerza que lo unifica en 
profundidad» 1 3 . 
En ese ámbito es donde se forja el hombre que cada 
uno hemos de llegar a s e r 1 4 , porque es parte constitutiva de 
la cultura «el cultivo de los propios talentos, tanto por parte 
del individuo como por parte del grupo social, con el fin de 
perfeccionarse a sí mismo y de dominar la naturaleza» 1 5. De 
este modo, mediante la cultura, el hombre se sitúa en conti-
nuidad con el plan creador de Dios, el cual le ha dado al 
hombre un conjunto de capacidades para que con su inteli-
gencia y su trabajo los desarrolle y haga fructificar. 
«Esto parece evidente, si consideramos que la cultura, 
en su realidad más profunda, no es sino el modo particular 
que tiene un pueblo de cultivar las propias relaciones con la 
naturaleza, entre sus miembros y con Dios, de forma que al-
cance un nivel de vida verdaderamente humano» 1 6 . 
Al llegar a este punto, pero sin detenernos en ello ya 
que lo haremos más adelante, nos parece oportuno señalar 
cómo la cultura tiene a la religión como elemento constituti-
vo esencial, más aún, como fundamento. 
c) Vehículo de comunicación. 
Según las últimas palabras del Papa a las que nos he-
mos referido, la cultura puede ser considerada como vehícu-
lo de relación y comunicación entre los hombres, entre estos 
y la naturaleza y con Dios mismo. 
Efectivamente, en el Discurso a la UNESCO, se afirma 
que el hombre se «expresa en y por la cultura» 1 7 . La cultura 
es expresión del hombre al tiempo que es comunicación con 
el ambiente que está llamado a señorear, y, principalmente, 
del hombre con los demás hombres. Es, en palabras de Juan 
354 JUAN JESÚS TORRE HERNAIZ 
Pablo II, una «dimensión relacional y social de la existencia 
humana» 1 8 . 
Aglutinando en una única expresión los conceptos que 
acabamos de barajar, nos parece oportuno señalar otra defini-
ción de cultura dada por el Papa y de la cual él mismo dice 
que la usaba con gusto en Par ís 1 9 . La cultura es un «sistema 
auténticamente humano, síntesis espléndida del espíritu y del 
cuerpo» 2 0 . 
3. Los fundamentos de la cultura. 
Una vez que nos hemos referido a algunas definiciones 
de cultura que hace Juan Pablo II trataremos de comprender 
mejor su alcance y contenido, desarrollando lo que ha que-
dado implícito en el apartado anterior. Será éste un intento 
de profundizar más en los fundamentos de la cultura, es de-
cir, en aquellos aspectos esenciales en los que se apoya fir-
memente y que son, a su vez, garantía de auténticas manifes-
taciones culturales. 
Ciertamente estos fundamentos pueden reducirse a uno 
solo —ya lo hemos señalado anteriormente en varias ocasio-
nes—: el hombre. Él «es el hecho primordial y fundamental 
de la cultura» 2 1 . «El hombre, que en el mundo visible, es el 
único sujeto óntico de cultura, es también su único objeto y 
su término» 2 2 . Un hombre considerado en su totalidad y no 
bajo alguno de los aspectos de su personalidad, de su ser o 
de su existir. «Lo es el hombre en su totalidad: en el conjun-
to integral de su subjetividad espiritual y material» 2 3 . Sólo a 
través del hombre considerado en su integridad es posible 
comprender la cultura 2 4 . 
Con estas consideraciones a la vista podemos hacer 
ahora una disección de la realidad compleja que constituye el 
hombre para facilitar un entendimiento más hondo del fun-
damento de la cultura, teniendo siempre muy presente que 
es todo el hombre, el hombre considerado en su integridad, 
y no parcialmente, el único sustento de la cultura. «La huma-
nización, es decir, el desarrollo del hombre, se efectúa en to-
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dos los campos de la realidad en la que el hombre está situa-
do y se sitúa: en su espiritualidad y corporeidad, en el uni-
verso, en la sociedad humana y divina. Se trata de un desa-
rrollo armónico, en el cual todos los sectores de los que 
forma parte el ser hombre se, enlazan unos con otros: la cul-
tura no se refiere ni únicamente al espíritu ni únicamente al 
cuerpo, y tampoco únicamente a la individualidad ni a la so-
ciabilidad o universalidad. La reducción ad unum da lugar 
siempre a culturas deshumanizadoras, en las cuales el hombre 
es espiritualizado o es materializado, es disociado o es des-
personalizado. La cultura debe cultivar al hombre y a cada 
hombre en la extensión de un humanismo integral y pleno 
en el cual todo el hombre y todos los hombres son promovi-
dos en la plenitud de cada dimensión humana. La cultura tie-
ne como fin esencial promover el ser del hombre y propor-
cionarle los bienes necesarios para el desarrollo de su ser 
individual y social» 2 5 . 
a) El hombre en cuanto a su naturaleza. 
Introducidos en este camino, el Papa trata de recoger 
y hacer suya «la experiencia de las distintas épocas, sin ex-
cluir la presente». Esta «demuestra que se piensa en la cultura 
y se habla de ella principalmente en relación con la naturale-
za del hombre, y luego solamente de manera secundaria e in-
directa en relación con el mundo de sus productos» 2 6 . Por 
ello, «la cultura se sitúa siempre en relación esencial y nece-
saria con lo que el hombre e s » 2 7 . 
En este contexto entendemos por naturaleza humana el 
resultado de la síntesis cuerpo-espíritu que constituye al 
hombre y así, la cultura «deriva inmediatamente de la natura-
leza racional del hombre» 2 8 . 
Dada la primacía de la parte espiritual con respecto a 
la material en el hombre, la cultura se fundamenta principal-
mente en aquélla, pero sin excluir a ésta. 
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La cultura proviene de la naturaleza en cuanto que el 
hombre recibe de ella gratuitamente un conjunto de capacida-
des, que con su inteligencia, voluntad y su trabajo le compete 
desarrollar y hacer fructificar. Ese cultivo de las capacidades re-
cibidas con el fin de perfeccionarse a sí mismo y de dominar 
la naturaleza construye —dice el Papa— la cultura 2 9 . 
A este respecto nos parece conveniente hacer mención 
del número 53 de la Constitución Pastoral Gaudium et Spes 
recogido por Juan Pablo II en una de sus homilías durante su 
estancia en Nairobi (Kenia). «Es propio de la persona humana 
el no llegar a un nivel verdadera y plenamente humano si no 
es mediante la cultura, es decir, cultivando los bienes y los 
valores naturales. Siempre pues que se trata de la vida huma-
na, naturaleza y cultura se hallan unidas estrechísimamente» 
{Gaudium et Spes, 5 3 ) 3 0 . 
Acabamos de mencionar las palabras «fin» y «perfeccio-
namiento». Esto supone la existencia de un proyecto al cual 
el hombre deba ajustarse. Es difícil pensar en un modelo fijo, 
cementado —por decirlo de algún modo—, estático; pero sí 
podemos pensar —y por ahora nos conformaremos con 
el lo— en algún principio que haga válido un proyecto cultu-
ral. El Papa afirmará que para ello «no podrá dejar de atri-
buir la primacía de la dimensión espiritual, aquella dimensión 
que se relaciona con el sentimiento en el ser más que con el 
crecimiento en el tener» 3 1 . 
Esta es la razón de que la relación entre la cultura y 
lo que el hombre «tiene» sea secundaria e, incluso, totalmen-
te relativa. «Todo el 'tener' del hombre no es importante pa-
ra la cultura, ni es factor creador de cultura, sino en la medi-
da en que el hombre, por medio de su 'tener', puede al 
mismo tiempo 'ser' más plenamente como hombre, llegar a 
ser más plenamente hombre en todas las dimensiones de su 
existencia, en todo lo que caracteriza su humanidad... Esto 
no impide, por otra parte, que juzguemos el fenómeno de la 
cultura a partir de lo que el hombre produce, o que de esto 
saquemos conclusiones acerca del hombre. Un procedimiento 
semejante (...) contiene en sí mismo la posibilidad de remon-
tarse, en sentido inverso, hacia las dependencias óntico-
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causales. El hombre, y sólo el hombre, es 'autor' o 'artífice' 
de la cultura; el hombre, y solo el hombre, se expresa en 
ella y en ella encuentra su propio equilibrio» 3 2 . 
Por esto, al hacer referencia a las «ciencias» del hombre 
dirá Juan Pablo II que «hay una verdad del hombre que tras-
ciende toda tentativa de reducción a un aspecto particular, 
cualquiera que éste sea». No se puede «hacer abstracción de 
las realidades espirituales y morales que son esenciales a la 
existencia humana, ni de los valores que de ella derivan» 3 3 . 
Es en base a esta negativa de reducir al hombre a un 
aspecto parcial de su realidad como podemos hablar tanto de 
«cultura espiritual» y de «cultura material» sin contraponer la 
una a la otra: «Es necesario constatar al mismo tiempo que, 
por una parte, las obras de la cultura material hacen aparecer 
siempre una 'espiritualización' de la materia, una sumisión del 
elemento material a las fuerzas espirituales del hombre, es de-
cir, a su inteligencia y a su voluntad, y que, por otra parte, 
las obras de la cultura espiritual manifiestan, de forma espe-
cífica, una 'materialización' del espíritu, una encarnación de 
lo que es espiritual. Parece que —concluye el Papa—, en las 
obras culturales, esta doble característica es igualmente primor-
dial y permanente» 3 4 . 
Queremos, por último, señalar otro aspecto más de las 
relaciones íntimas que se establecen entre naturaleza y cultu-
ra. Si bien es cierto que el hombre es fundamento de la cul-
tura, no es menos cierto que ésta permite conocer más ple-
namente lo que el hombre es. «La milenaria experiencia de 
tantos pueblos, el progreso de la ciencia y la técnica, la evo-
lución de las instituciones sociales, el despliegue de las artes: 
todos éstos son medios a través de los cuales se va revelando 
más plenamente la naturaleza del hombre, abren nuevas vías 
hacia la verdad y pueden ahondar en nosotros la compren-
sión de los misterios de Dios. El avance de las ciencias cós-
micas, y las ciencias de la vida, las comunicaciones, la medi-
cina, la educación de masas, la sicología, los medios de 
producción, la producción de datos a través de la electróni-
ca: todo esto puede ayudar a lograr un aprecio más profundo 
del hombre» 3 5 . 
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b) El hombre como persona. 
La cultura presupone y «exige una visión integral del 
hombre entendido en la totalidad de sus capacidades morales 
y espirituales, en la plenitud de su vocación» 3 6 . Las bases 
de esta afirmación hecha en 1986 las encontramos en el n° 
10 del Discurso en la sede de la UNESCO del 2-VI-1980 én 
París. En él se dice: «Para crear cultura hay que considerar 
integramente, y hasta sus últimas consecuencias, al hombre 
como valor particular y autónomo, como sujeto portador de 
la trascendencia de la persona. Hay que afirmar al hombre 
por él mismo y no por ningún otro motivo o razón: ¡única-
mente por él mismo! Más aún, hay que amar al hombre por-
que es hombre, hay que reivindicar el amor por el hombre 
en razón de la particular dignidad que posee» 3 7 . 
En la base de la cultura está siempre el hombre en 
cuanto persona, es decir, el hombre caracterizado por su sin-
gularidad. Si esto no fuera así, lo que estaría en la base de 
cada cultura, sería simplemente el conjunto de circunstancias 
de orden histórico, político o económico que caracterizan 
una época. Estas por sí mismas nunca pueden ser criterio su-
ficiente para la comprensión de la cultura. «Las culturas hu-
manas reflejan, sin duda, los diversos sistemas de relaciones 
de producción; sin embargo, no es tal o tal sistema lo que 
está en el origen de la cultura, sino el hombre, el hombre 
que vive en el sistema, que lo acepta o que intenta cambiar-
lo. No se puede pensar una cultura sin subjetividad humana 
y sin causalidad humana; sino que, en el campo de la cultu-
ra, el hombre es siempre el hecho primero: el hombre es el 
hecho primordial y fundamental de la cultura» 3 8 . 
Es siempre el hombre individual quien al asumir la rea-
lidad que lo rodea, al hacerla propia y pasarla por el filtro 
de su subjetividad, crea una realidad cultural. 
Desde que dio comienzo a su pontificado ha sido ma-
nifiesta la preocupación del Papa por «cada hombre». Se trata 
de «todo hombre, en toda su irrepetible realidad del ser y 
del obrar, del entendimiento, de la voluntad, de la concien-
cia y del corazón» 3 9 . 
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c) La religiosidad del hombre. 
«Querría detenerme aquí en otra consideración esencial 
(...) Podemos abordarla haciendo notar que la Santa Sede está re-
presentada en la UNESCO por su Observador permanente, cuya 
presencia se sitúa en la perspectiva de la naturaleza misma de la 
Sede Apostólica. Esta presencia está en consonancia, en un sen-
tido aún más amplio, con la naturaleza y misión de la Iglesia 
católica e, indirectamente, con la de todo el cristianismo» 4 0 . 
Con estas palabras introducía en la Sede de la UNESCO 
en París, un tema de gran importancia tanto para el futuro 
de la humanidad, como para el de la cultura: las relaciones 
entre cultura y religión. 
Existe —afirmará categóricamente el Romano Pontífi-
c e — «una relación orgánica y constitutiva (...) entre la reli-
gión en general y el cristianismo en particular por una parte 
y la cultura por o t r a » 4 1 . Es la misma historia quien de-
muestra esta realidad. «A lo largo de la historia hemos sido 
ya más de una vez, y lo somos aún, testigos de un proceso, 
de un fenómeno muy significativo. Allí donde han sido su-
primidas las instituciones religiosas, allí donde se ha privado 
de su derecho de ciudadanía a las ideas y a las obras nacidas 
de la inspiración religiosa, y en particular de la religión cris-
tiana, los hombres encuentran de nuevo esto mismo fuera de 
los caminos institucionales, a través de la confrontación que 
tiene lugar, en la verdad y en el esfuerzo interior, entre lo 
que constituye su humanidad y el contenido del mensaje 
cristiano» 4 2 . 
Se esconde en estas palabras una verdad sobre la cultu-
ra que no puede silenciarse. Siempre que se busque en ella 
lo que es verdaderamente humano, o «aquello en lo cual se 
expresa el hombre o a través de lo cual quiere ser el sujeto 
de su existencia» 4 3 , habrá de afirmarse necesariamente que 
la cultura se apoya en la dimensión religiosa del hombre en 
general y en el cristianismo en particular. 
Así lo afirmaba la Conferencia de Puebla en palabras 
recogidas por Juan Pablo II con ocasión de la visita «ad limi-
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na» de los Obispos de Uruguay: «Lo esencial de la cultura es-
tá constituido por la actitud con que un pueblo afirma o nie-
ga una vinculación religiosa con Dios, por los valores o con-
travalores religiosos. Estos tienen que ver con el sentido 
último de la existencia y radican en aquella zona más profun-
da donde el hombre encuentra respuesta a las preguntas bási-
cas y definitivas que nos acosan (Puebla, 3 8 9 ) » 4 4 . 
La cultura en cuanto vehículo de comunicación, ilumi-
nada por la fe, «expresa asimismo la comunicación plena del 
hombre con Dios en Cristo, y al contacto con las verdades 
reveladas por Dios, encuentra más fácilmente el fundamento 
de las verdades humanas que promueven el bien común» 4 5 . 
Esta es la auténtica sabiduría que inspira los «valores que 
fundamentan la existencia» y se hallan en la base de toda 
obra cultural auténticamente humana 4 6 . 
Aunque son abundantes los textos en los cuales el Papa 
se refiere a la religiosidad popular y a la del hombre como fun-
damento de la cultura, está pensando en el fondo no tanto en 
una fundamentación antropológica de la cultura, cuanto en su 
revitalización por la fe cristiana, es decir en su cristianización 
y su nueva evangelización. Así lo expresaba en el Discurso a la 
UNESCO: «Pienso sobre todo en la vinculación fundamental del 
Evangelio, es decir, del mensaje de Cristo y de la Iglesia con 
el hombre en su humanidad misma. Este vínculo es efectiva-
mente creador de cultura en su fundamento mismo» 4 7 . 
Más adelante nos dedicaremos a comentar estas pala-
bras y a profundizar en las relaciones entre fe y cultura, o 
Evangelio y cultura, en las enseñanzas de Juan Pablo II con 
vistas a la realización de esa gran tarea que consiste en la im-
plantación de una «cultura engendrada por la f e » 4 8 . Por aho-
ra basta para nuestro propósito poner de manifiesto lo que 
ya se ha escrito: existe una relación orgánica y constitutiva 
entre la religión y la cultura. 
4 . Órdenes de la cultura. 
Una vez estudiados someramente los fundamentos 
principales de la cultura, nos introducimos en la considera-
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ción de lo que podemos denominar «ordenes de la cultura», 
es decir, aquellas dimensiones o manifestaciones más inme-
diatas que emanan de sus fundamentos. En otras palabras: 
queremos referirnos a aquellas características que debe reunir 
la cultura para merecer verdaderamente este nombre. 
a) Dimensión bumanizadora de la cultura. 
Ya en 1980, Juan Pablo II recoge unas palabras de la 
Constitución Pastoral Gaudium et Spes del Concilio Vaticano 
II: «Es propio de la persona humana el no llegar a un nivel 
verdadera y plenamente humano si no es mediante la cultura, 
es decir, cultivando los bienes y los valores culturales» 4 9 . 
Esta idea irá apareciendo a lo largo de todo su magis-
terio. Con el transcurso del tiempo va tomando cuerpo a la 
vez que se va desglosando en diversidad de aspectos que in-
tentaremos ir señalando. Lo que aparece claro en el pensa-
miento del Papa es que el cometido principal de la cultura 
es el de permitir al hombre ser realmente hombre, es decir, 
la cultura tiene una dimensión humanizadora. 
Esta idea es expresada de distintas maneras por Juan 
Pablo II. A la UNESCO le diría en 1980: «El hombre vive una 
vida verdaderamente humana gracias a la cultura» 5 0 y, como 
ya señalamos en su momento: «la cultura es aquello por lo 
que el hombre en cuanto hombre se hace más hombre» 5 1 . 
Tres años más tarde este pensamiento se haría más ca-
tegórico. Ante el Pontificio Consejo para la cultura afirma el 
Papa: «Nuestra fe nos da una confianza en el hombre —en el 
hombre creado a imagen y semejanza de Dios y rescatado 
por Cristo— que deseamos defender y amar por él mismo, 
conscientes de que él no es hombre más que por su cultura, 
es decir, por su libertad de crecer integralmente y con todas 
sus capacidades específicas» 5 2 . 
La cultura desde esta perspectiva aparece como «lugar 
en el que se humaniza a la persona humana», y en el que és-
ta «accede cada vez más profundamente a su humanidad» 5 3 . 
Su objetivo, por tanto «es hacer del hombre una persona, un 
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espíritu plenamente desarrollado, capaz de llegar a la perfec-
ta realización dé todas sus capacidades» 5 4 ; un hombre espiri-
tualmente maduro, plenamente educado en el conjunto de 
todas sus capacidades. Este es el «hecho cultural primero y 
fundamental» 5 5 . 
Esto es lo que se quiere significar con la expresión «la 
cultura es para el hombre» 5 6 y lo que permite a la vez que 
la cultura sea un modo a través del cual se le pueda definir. 
«Los recientes progresos de la antropología cultural y filosófi-
ca demuestran que se puede obtener una definición no me-
nos precisa de la realidad humana refiriéndose a la cultura. 
Ésta caracteriza al hombre y lo distingue de otros seres no 
menos claramente que la razón, la libertad y el lenguaje. En 
efecto, tales seres no tienen cultura, no son artífices de cul-
tura; a lo sumo, son pasivos receptores de iniciativas cultura-
les llevadas a cabo por el hombre. Para su crecimiento y su-
pervivencia, están dotados por la naturaleza de ciertos 
instintos y determinados subsidios para su defensa y subsis-
tencia; el hombre, por el contrario, en vez de estas cosas, 
posee la razón y las manos, que son los órganos de los órga-
nos, en cuanto que con su ayuda el hombre puede proveerse 
de instrumentos para conseguir sus fines (cfr. Santo Tomás, 
S. Th. I, 76, 5 ad 4 ) » 5 7 . 
Que la cultura sea humanizadora quiere decir que ha 
de respetar dos aspectos principales de la persona: la libertad 
y la moralidad. 
a') La libertad. 
Al tratar de la libertad hemos de tener en cuenta que 
ha de estar enraizada en la verdad, según las palabras del 
mismo Cristo: «Conoceréis la verdad, y la verdad os hará li-
bres» 5 8 . «Estas palabras —se lee en la Encíclica «-Redemptor 
hominis»— encierran una exigencia fundamental y al mismo 
tiempo una advertencia: la exigencia de una relación honesta 
con respecto a la verdad, como condición de una auténtica 
libertad, y la advertencia, además, de que se evite cualquier 
libertad aparente, cualquier libertad superficial y unilateral, 
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cualquier libertad que no profundiza en toda la verdad sobre 
el hombre y sobre el mundo» 5 9 . 
Si reconocemos la verdad como un bien humano, que-
da justificada la exigencia de la libertad ante la verdad, por-
que, «¿cómo podrá un bien humano conseguir su realización 
sino a través de la libertad?» 6 0 . Estas palabras pronunciadas 
en un contexto muy concreto en defensa de la libertad de la 
ciencia son igualmente aplicables a toda manifestación cultu-
ral. En este sentido es importante el discurso dirigido por el 
Papa a los hombres de la cultura en Río de Janeiro. Entre 
otras cosas les decía: 
«Fuera de la libertad no puede haber cultura. 
La verdadera cultura de un pueblo, su plena humani-
zación, no se pueden desarrollar en un régimen de 
coerción: 'La cultura —dice la Constitución conciliar 
Gaudium et spes 59—> por dimanar inmediatamen-
te de la naturaleza racional y social del hombre, 
tiene siempre necesidad de una justa libertad para 
desarrollarse y de una legítima autonomía en el 
obrar según sus propios principios'. 
La cultura no debe sufrir ninguna coerción por parte 
del poder, sea político o económico, sino ser ayuda-
da por el uno y por el otro en todas las formas de 
iniciativa pública y privada conformes con el verda-
dero humanismo, con la tradición y con el espíritu 
auténtico de cada pueblo. 
La cultura que nace libre debe además difundirse en 
un régimen de libertad. El hombre culto tiene el de-
ber de proponer su cultura, pero no puede imponer-
la. La imposición contradice a la cultura, porque con-
tradice a ese proceso de Ubre asimilación personal 
por parte del pensamiento y del amor que es peculiar 
de la cultura del espíritu. Una cultura impuesta no 
sólo contrasta con la libertad del hombre, sino que 
obstaculiza el proceso formativo de la propia cultura, 
la cual, en su complejidad, desde la ciencia hasta la 
forma de vestir, nace de la colaboración de todos los 
hombres. 
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La Iglesia reivindica en favor de la cultura, por ello 
en favor del hombre, tanto en el proceso de desarro-
llo cultural como en el hecho de su propagación, una 
libertad análoga a la que en la Declaración conciliar 
Dignitatis bumanae reclama para la libertad religio-
sa, fundada esencialmente sobre la dignidad de la per-
sona humana y conocida tanto por medio de la Pala-
bra de Dios como a través de la razón (cf. n. 2 ) » 6 1 . 
Tanto la verdad como la libertad forman parte, junto 
con la justicia y el amor, de los cuatro valores que deben es-
tar en la base del mundo de la cultura 6 2 . 
b') La moralidad. 
La consideración de la libertad como uno de los aspec-
tos básicos que han de ser tenidos en cuenta al tratar de la 
dimensión humanizadora de la cultura nos conduce necesa-
riamente al aspecto moral de la misma. «Al mismo tiempo 
que respeta la libertad, la cultura debe promoverla; esto es, 
debe tratar de equipararla con las virtudes y hábitos que con-
tribuyen a formar lo que San Agustín llamaba la libertas 
maior-, es decir, la libertad en su pleno desarrollo, la libertad 
en un estado moralmente adulto, capaz de opciones autóno-
mas frente a las tentaciones procedentes de cualquier forma 
de amor desordenado de sí mismo. La cultura plena com-
prende la formación moral, la educación para las virtudes de 
la vida individual, social y religiosa. 'No hay duda (decía en 
mi reciente discurso a la UNESCO) de que el hecho cultural 
primero y fundamental es el hombre espiritualmente maduro, 
es decir, el hombre plenamente educado, el hombre capaz de 
educarse por sí mismo y de educar a los otros. No hay duda 
tampoco de que la dimensión primera y fundamental de la 
cultura es la sana moralidad: la cultura moral' (n. 12)» 6 } . 
Esto es así, porque la cultura «debe llevar al hombre a 
su realización plena en su trascendencia sobre las cosas; ha 
de impedir que se disuelva en el materialismo de cualquier 
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índole y en el consumismo, o que sea destruido por una 
ciencia y una tecnología al servicio de la codicia y de la vio-
lencia de poderes opresivos y enemigos. 
Es necesario que los hombres y mujeres de cultura estén 
dotados no sólo de comprobada competencia, sino también de 
una clara y sólida conciencia moral, con lo cual no tendrán 
que subordinar su propia acción a los 'imperativos aparentes' 
hoy dominantes; sino que sirvan con amor al hombre, 'al hom-
bre y a su autoridad moral, que proviene de la verdad de sus 
principios y de la conformidad de sus actos con esos princi-
pios' (Discurso a la UNESCO, 2, junio,1980, n. I I ) » 6 4 . 
Existe, pues, una tarea propia de la cultura y de cada 
hombre en particular, que es la de recuperar la conciencia de 
la primacía de los valores morales. «Volver a comprender el 
sentido último de la vida y de sus valores fundamentales es 
el gran e importante cometido que se impone hoy día para 
la renovación de la sociedad. Sólo la conciencia de la prima-
cía de éstos permite un uso (...) verdaderamente orientado co-
mo fin a la promoción de la persona humana en toda su ver-
dad, en su libertad y en su dignidad» 6 5 . 
b) La educación. 
Para llegar a hacer realidad todo ésto es necesaria la 
existencia de una tarea educativa en íntima conexión con la 
cultura tal como la hemos descrito y caracterizado hasta el mo-
mento. Juan Pablo II afirmará que «la primera y esencial ta-
rea de la cultura en general y también de toda cultura, es 
la educación»66. 
Su cometido esencial consiste en formar al hombre en 
su trascendencia en la sana ambición de ser hombre 6 7 , es de-
cir, que «a través de todo lo que 'tiene', todo lo que 'posee', 
sepa 'ser' más plenamente hombre» 6 8 . 
En esta tarea hemos distinguido dos niveles: la instruc-
ción y la formación de la conciencia. 
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a') Instrucción. 
El nivel más elemental de ésta es lo que el Papa deno-
mina «popularización de la instrucción» que ha de darse en 
todos los grados y a todos los niveles, en la línea de la elimi-
nación del analfabetismo 6 9 . Partiendo de la base de que los 
retrasos en este campo están «ligados muchas veces a una 
distribución de los bienes radicalmente desigual e injusta» 7 0 , 
es necesario enseñar al hombre a «disponer y administrar los 
medios que posee, para su bien propio y para el bien común. 
La instrucción es indispensable para e l lo» 7 1 . 
Una instrucción que caiga en el error de desplazarse 
unilateralmente hacia el sentido estricto del término, es de-
cir, aquel que en lugar de obrar en favor de lo que el hom-
bre debe «ser» actúe en favor de lo que el hombre puede cre-
cer en el aspecto del «tener», de la «posesión», es lo que el 
Papa denomina «alienación de la educación» 7 2 . 
La siguiente etapa de esta alienación —continuará 
diciendo— es habituar al hombre, privándole de su propia 
objetividad, a ser objeto de múltiples manipulaciones: las 
manipulaciones ideológicas o políticas que se hacen a través 
de la opinión pública; las que tienen lugar a través del mo-
nopolio o del control, por parte de las fuerzas económicas o 
de los poderes políticos, de los medios de comunicación so-
cial; la manipulación, finalmente, que consiste en enseñar la 
vida como manipulación específica de sí mismo 7 3 . 
b') Formación de la conciencia. 
Junto con la instrucción, entendida tal y como acaba-
mos de ver, es necesaria al mismo tiempo la formación de la 
conciencia, ya que «la cultura, cultivo del hombre en todas 
sus facultades y expresiones no es solamente promoción del 
pensamiento o de la acc ión» 7 4 . 
Una cultura que desatendiera este aspecto, es decir, 
una cultura que se orientara al puro conocimiento podría dar 
origen a un «humanismo orgulloso puramente terrestre; la ac-
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ción y el placer pueden originar pseudoculturas de una pro-
ductividad incontrolada... La promoción del conocimiento es 
indispensable, pero es insuficiente cuando no va acompañada 
por una cultura moral» 7 5 . 
Cultura moral y formación de la conciencia se unen 
así estrechamente a la hora de determinar los fundamentos y 
las características de la verdadera cultura. Aquella —la cultu-
ra moral— aparece como fundamento, mientras que la forma-
ción de la conciencia se presenta como fruto necesario. 
Conciencia y verdad aparecen unidas en la mente de 
Juan Pablo II, especialmente cuando trata de la formación uni-
versitaria y de la ciencia. «Sólo se puede hablar de 'ciencias' 
del hombre en un sentido muy especial, radicalmente distinto 
del sentido habitual, precisamente porque hay una verdad del 
hombre que trasciende toda tentativa de reducción a un aspec-
to particular, cualquiera que éste sea. En este campo un inves-
tigador verdaderamente completo no puede, ni en la elabora-
ción del saber ni en sus aplicaciones, hacer abstracción de las 
realidades espirituales y morales que son esenciales a la exis-
tencia humana ni de los valores que de ellas se derivan. Pues 
la verdad fundamental es que la vida del hombre tiene un sen-
tido, del que depende el valor de la existencia personal co-
mo una justa concepción de la vida en sociedad» 7 6 . 
La formación de la conciencia es, pues, amor a la ver-
d a d 7 7 y ha de estar presente en todo el proceso educativo 
del hombre, de modo que éste no caiga «en la tentación de 
ideologías, engañosas siempre por simplificadoras», para estar 
de este modo «en condiciones de buscar a un nivel superior la 
verdad sobre sí mismo y sobre su misión en la sociedad» 7 8 . 
c) El derecho de la nación. 
No tendríamos una correcta noción de lo que es la 
cultura si dejásemos de lado el carácter comunitario y social 
del hombre. 
Efectivamente, en la Encíclica Redemptor hominis, al 
referirse el Papa a que el camino de la Iglesia es el camino 
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del hombre, ponía de manifiesto esta realidad: no acertaríamos 
a entender al hombre en toda su verdad si no consideramos el 
conjunto de relaciones que lo unen a los demás hombres. 
Así se expresaba Su Santidad en el documento menciona-
do: «El hombre en su realidad singular (porque es 'persona'), 
tiene una historia propia de su vida y sobre todo una historia 
propia de su alma. El hombre que conforme a la apertura inte-
rior de su espíritu y al mismo tiempo a tantas y tan diversas 
necesidades de su cuerpo, de su existencia temporal, escribe es-
ta historia suya personal por medio de numerosos lazos, con-
tactos, situaciones, estructuras sociales que lo unen a otros 
hombres; y esto lo hace desde el primer momento de su exis-
tencia sobre la tierra, (...) El hombre en la plena verdad de 
su existencia, de su ser personal y a la vez de su ser comuni-
tario y social —en el ámbito de su propia familia, en el ám-
bito de la sociedad y de los contextos tan diversos, en el ám-
bito de la propia nación, o pueblo (...) en el ámbito de toda 
la humanidad— este hombre es el primer camino que la Igle-
sia debe recorrer en el cumplimiento de su misión» 7 9 . 
Es más, la vida de cada hombre individual, de cada per-
sona, sólo puede alcanzar su sentido pleno, si se tiene pre-
viamente una justa concepción de la vida en sociedad 8 0 . 
Y si —como ya hemos afirmado repetidas veces— la 
cultura abarca a todo el hombre, siendo su primer objetivo 
el desarrollo de éste, hemos de afirmar ahora que la cultura 
abarca también la totalidad de la vida de un pueblo: «el con-
junto de valores que lo animan y que, siendo compartidos 
por todos los ciudadanos, los reúnen en base a una misma 
'conciencia personal y colectiva' (Pablo VI, Exhortación 
Apostólica Evangelii nuntiandi, 18)» 8 1 . 
La cultura comienza desarollándose en el ámbito de la 
familia. En ella tienen lugar las primeras relaciones del hom-
bre con los otros hombres. Por ello, en nombre del futuro 
del hombre y de la cultura se debe exigir «una sana primacía 
de la familia en el conjunto de la acción educativa del hom-
bre para una verdadera humanidad» 8 2 . 
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La educación del hombre ha de realizarse sobre todo 
en la familia; este es el «núcleo fundamental creador de cul-
tura» y de él depende el éxito o el fracaso en la formación 
del hombre 8 3 . 
Existe un «nivel superior», que corresponde al Estado 
y a los órganos de quienes depende la familia, que ha de 
preocuparse de buscar el grado de moralidad pública sufi-
ciente que asegure a la familia y, especialmente, a los padres, 
la autoridad moral necesaria para la formación del individuo, 
preguntándose qué tipo de instrucción y qué formas de legis-
lación sostienen esa autoridad o, al contrario, la debilitan o 
destruyen 8 4 . 
En la misma línea del derecho y la primacía de la fa-
milia, «en la base de la cultura y de la educación» debe si-
tuarse «el derecho de la nación» 8 5 . 
«La nación es, en efecto, la gran comunidad de los 
hombres que están unidos por diversos vínculos, pero sobre 
todo, precisamente por la cultura. La nación existe 'por' y 
'para' la cultura, y así es ella la gran educadora de los hom-
bres para que puedan 'ser más' en la comunidad» 8 6 . 
Por nación, entiende el Papa, «la comunidad que posee 
una historia que supera la historia del individuo y de la fami-
lia. En esta comunidad, en función de la cual educa toda la 
familia, la familia comienza su obra de educación por lo más 
simple, la lengua, haciendo posible de este modo que el 
hombre aprenda a hablar y llegue a ser miembro de la comu-
nidad que es su familia y su nación» 8 7 . 
Una de las funciones principales de la cultura será, por 
tanto, la de ser garantía del crecimiento de los pueblos y 
preseveradora de su integridad 8 8 . «Si se olvida esto, caen las 
barreras que salvaguardan la identidad y verdadera riqueza de 
los pueblos» 8 9 . 
Hemos de afirmar, con palabras tomadas del Discurso 
del Papa a la UNESCO que existe en consecuencia una «sobe-
ranía fundamental de la sociedad que se manifiesta en la cul-
tura de la nación» 9 0 , lo cual implica el derecho de la nación 
a fundamentar su propia cultura y su porvenir, no como ma-
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nifestación de sentimientos «nacionalistas», sino en función 
de las «perspectivas humanas del desarrollo del hombre» 9 1 . 
La cultura se constituye de esta forma en fuerza que 
permite conservar la propia identidad nacional y promover la 
cohesión de los individuos entre sí. En este punto aduce el 
Papa un testimonio personal: «Soy hijo de una nación que ha 
vivido las mayores experiencias de la historia, que ha sido 
condenada a muerte por sus vecinos en varias ocasiones, pe-
ro que ha sobrevivido y que ha seguido siendo ella misma. 
Ha conservado su identidad y, a pesar de haber sido dividida 
y ocupada por extranjeros, ha conservado su soberanía na-
cional, no porque se apoyara en los recursos de la fuerza fí-
sica, sino 'apoyándose' exclusivamente en su 'cultura'» 9 2 . 
«En resumen —diría el Papa un año después—, decir 
'cultura' es expresar en una sola palabra la identidad nacional 
que constituye el alma de los pueblos y que sobrevive a pe-
sar de las condiciones adversas, las dificultades de todo géne-
ro, los cataclismos históricos o naturales, permaneciendo una 
y compacta a través de los siglos. En función de su cultura, 
de su vida espiritual, cada pueblo se distingue de otro, estan-
do llamado por otra parte a complementarlo ofreciéndole la 
aportación específica que le es necesaria» 9 3 . 
En estas palabras está ya, como en su germen, el fun-
damento de la legitimidad de la pluralidad de las culturas de 
la que trataremos más adelante. Esta legítima autonomía de 
las culturas ha sido mantenida desde el primer momento por 
el Papa, y así, ante la UNESCO haría referencia a ella con las 
siguientes palabras: «Al expresarme así, pienso también, — 
acababa de referirse a su propia nación— con una profunda 
emoción interior, en las culturas de tantos pueblos antiguos 
que no han cedido cuando han tenido que enfrentarse a las 
civilizaciones de los invasores, y continúan siendo para el 
hombre, la fuente de su 'ser' de hombre en la verdad inte-
rior de su humanidad. Pienso con admiración también en las 
culturas de las 'nuevas sociedades', de las que despiertan a la 
vida en la comunidad de la propia nación —igual que mi na-
ción se despertó a la vida hace diez siglos— y que luchan 
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por mantener su propia identidad y sus propios valores con-
tra las influencias y las presiones de modelos propuestos des-
de el exterior» 9 4 . 
Por ello al concluir una de las partes de este Discurso 
alentaría con fuerza a quienes desde hace más de treinta años 
se reúnen en nombre de la primacía de las realidades cultura-
les del hombre, de las comunidades humanas, de los pueblos 
y de las naciones: «Velen, con todos los medios a su alcance, 
por esta soberanía fundamental que posee cada nación en vir-
tud de su propia cultura. Protéjanla como la niña de sus ojos 
para el futuro de la gran familia humana. ¡Protéjanla! No per-
mitan que esta soberanía fundamental se convierta en presa 
de cualquier interés político o económico. No permitan que 
sea víctima de los totalitarismos, imperialismos o hegemonías, 
para los que el hombre no cuenta sino como objeto de domi-
nación y no como sujeto de su propia existencia humana. In-
cluso la nación —su propia nación o las demás— no cuenta 
para ellos más que como objeto de dominación y cebo de in-
tereses diversos y no como sujeto: el sujeto de la soberanía 
proveniente de la auténtica cultura que le pertenece en pro-
piedad. ¿No hay, en el mapa de Europa y del mundo, nacio-
nes que tienen una maravillosa soberanía histórica provenien-
te de su cultura y que, sin embargo, se ven privadas de su 
plena soberanía? ¿No es éste un punto importante para el fu-
turo de la cultura humana, importante sobre todo en nuestra 
época, cuando tan urgente es eliminar los restos del colonia-
lismo?» 9 5 . 
d) La ciencia. 
Es evidente que la ciencia ocupa un lugar importante 
en el ámbito de la cultura. Es ésta una afirmación en la que 
fácilmente se está de acuerdo. Lo que se trata en este aparta-
do no es insistir en esta idea, sino ver —siguiendo el pensa-
miento del Papa— en qué condiciones y con qué caracte-
rísticas, dedicando también unas páginas a las relaciones cien-
cia, técnica y cultura. 
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a') La ciencia como valor en sí mismo. 
Comencemos por sentar las bases trayendo a nuestra 
consideración unas palabras de Juan Pablo II pronunciadas en 
1979 ante la Pontificia Academia de las Ciencias: «La ciencia 
pura es un bien digno de gran estima, pues es conocimiento. 
Ya antes de las aplicaciones técnicas se la debe honrar por 
sí misma, como parte integrante de la cultura» 9 6 . Tan es así 
que se puede afirmar que «el progreso del conocimiento 
científico ha venido a ser el motor de un progreso cultural 
común» 9 7 . 
Ciencia y cultura se unen en un esfuerzo común por 
penetrar conjuntamente en el conocimiento de la verdad la-
tente tanto en el hombre c o m o en la naturaleza —el 
mundo—, así como en la realización del hombre. 
La ciencia es principalmente búsqueda de lo verdade-
ro: «Nos encontramos aquí como en los más elevados grados 
de la escala por la que el hombre, desde el principio, trepa 
hacia el conocimiento de la realidad del mundo que le rodea, 
y hacia el conocimiento de los misterios de su humani-
dad» 9 8 . No podemos considerar la ciencia únicamente como 
un cúmulo de conocimientos, sino que en su esencia es «ca-
mino hacia lo verdadero» 9 9 , «relación creativa con la 
verdad» 1 0 ° . 
«Toda la realidad ha sido confiada como tarea al en-
tendimiento y a la capacidad cognoscitiva del hombre en la 
perspectiva de la verdad, la cual debe ser buscada y examina-
da hasta que aparezca en toda su complejidad y simplicidad 
de conjunto» 1 0 1 . Existe una verdad última acerca de todos y 
cada uno de los seres, de cada una de sus formas y sus leyes, 
escondida en el seno del universo que aspira a ser descubier-
ta mediante la inteligencia humana. Esta es la finalidad de la 
ciencia que ha de ser afrontada con la valentía y audacia de 
la razón que busca lo verdadero sin t regua 1 0 2 . 
«No hay ninguna razón —dice el Papa— para no po-
nerse de parte de la verdad o para adoptar ante ella una acti-
tud de temor. La verdad y todo lo que es verdadero consti-
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tuye un gran bien, al que nosotros debemos tender con amor 
y alegría». Mediante la ciencia «se desarrolla la razón, esa ra-
zón dada por Dios que, por su propia naturaleza, está deter-
minada no hacia el error, sino hacia la verdad del conoci-
miento» 1 0 3 . 
Ante una situación de crisis científica que hunde sus 
raíces en un concepto de verdad claramente reductivo y par-
cial —verdad que es entendida como éxito o como «funcio-
nalidad», y que en muchos casos acaba por considerarse co-
mo algo totalmente superf luo 1 0 4 —, es «necesario recordar 
que la ciencia no es sólo un servicio para otros fines. El co-
nocimiento de la verdad lleva en sí mismo su propio senti-
do. Es una realización de carácter humano y personal, un 
bien humano de alta es t ima 1 0 5 . 
Por ello no queremos dejar de referirnos a dos textos 
pontificios que suponen un elogio y reconocimiento de la 
ciencia como valor que ha de ser cultivado en cuanto tal por 
el hombre. 
El primero de ellos recoge un texto de Pío XI invitan-
do a los miembros de la Pontificia Academia de las Ciencias 
—y con ello a todos los científicos—, a hacer «progresar ca-
da vez más noble e intensamente las ciencias, sin pedirles na-
da más, y ello porque en esa meta excelente y en este traba-
jo noble consiste la misión de servir a la verdad, misión que 
les encomendamos.. .» 1 0 6 . 
El otro texto es una cita del que fue Presidente de la 
Pontificia Academia de las Ciencias, Mons. Lemaítre. En el 
contexto de una pregunta referente a si la Iglesia podía de-
sentenderse de la ciencia, la identificaba con «la investigación 
de la verdad» y la definía como «la más noble de las ocupa-
ciones extrictamente humanas» 1 0 7 . 
b') Notas distintivas de la verdadera ciencia. 
Acabamos de afirmar que la ciencia ha de progresar 
noble e intensamente y que no se le ha de pedir más. La si-
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guíente pregunta surge en consecuencia casi espontáneamen-
te: ¿Ha de ser respetado todo progreso de la ciencia como 
valor absoluto o existen por el contrario unos límites que no 
han de ser rebasados? La respuesta es evidente, pero vamos 
a tratar de perfilarla más precisamente. 
b ' . l . Servicio al hombre. 
Al igual que lo hemos dicho para la cultura, también 
habremos de señalar una vez más que «toda ciencia tiene su 
realización plena en cuanto ciencia del hombre y para el 
hombre» 1 0 8 , porque «en el descubrimiento de lo verdadero 
el hombre se realiza a sí mismo. Esta es pues la finalidad 
esencial de todo esfuerzo que se dirige al conocimiento de 
aspectos nuevos de la verdad en los varios campos de lo co-
nocible. El hombre, ilustres señores, —les decía el Papa a los 
profesores de la Universidad Católica del Sagrado Corazón de 
Milán— es el fin de vuestro trabajo de profesionales de la 
cultura. Y es importante que no os canséis de mirar a este 
objetivo final de toda fatiga intelectual, porque existe el ries-
go —por desgracia no sólo hipotético— de que la orienta-
ción o una meta tan noble se extravíe a lo largo del camino 
o, al menos, de que otros utilicen los frutos de vuestra in-
vestigación para fines que nada tienen que ver con el auténti-
co bien del hombre» 1 0 9 . 
Como expresaba el Romano Pontífice en Madrid en 
1982, la ciencia, y la técnica derivada de ella, han provocado 
en nuestros días «profundos cambios en la sociedad, en las ins-
tituciones y también en el comportamiento de los hombres... 
Ante ello, la ciencia ha de sentir en adelante una responsabili-
dad mucho mayor. El futuro de la humanidad depende de ello 
¡Hombres y mujeres que representáis la ciencia y la cultura: 
vuestro poder moral es enorme! Vosotros podéis conseguir que 
el sector científico sirva ante todo a la cultura del hombre y 
que jamás se pervierta y utilice para su destrucción»110. 
La forma de llevar a cabo esta petición del Papa pasa 
por una «visión del hombre integral» 1 1 1 , es decir, una visión 
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del hombre que exija la unión entre el progreso científico y 
el crecimiento moral y espiritual del hombre, porque «es me-
diante su espíritu que el hombre se realiza en cuanto ta l» 1 1 2 . 
Si no fuera así, al hacer ciencia y cultura, el hombre correría 
el riesgo de perder la noción del propio ser, el sentido pleno 
y completo de la propia existencia y, consiguientemente ac-
tuaría en dramático desacuerdo con la propia identidad 1 1 3 . 
«Efectivamente, cuando el hombre pierde de vista la 
unidad interior de su ser corre el peligro de perderse a sí 
mismo, aun cuando a la vez puede aferrarse a muchas certe-
zas parciales referentes al mundo o a aspectos periféricos de 
la realidad humana. 
«Por esto os invito a descubrir, en la integral y gran-
diosa unidad interior del hombre, el criterio en el que deben 
inspirarse la actividad científica y el estudio, para poder pro-
ceder en armonía con la realidad profunda de la persona y, 
por tanto, al servicio de todo el hombre y de todos los hom-
bres. El compromiso científico no es una actividad que mira 
sólo a la esfera intelectual. Afecta a todo el hombre. Efectiva-
mente, éste se lanza con todas sus fuerzas en busca de la ver-
dad, precisamente porque la verdad se le presenta como un 
bien. Existe, pues, una correspondencia inseparable entre la 
verdad y el bien. Esto significa que todo el actuar humano 
posee una dimensión moral. En otras palabras: hagamos lo 
que hagamos —también el estudio— advertimos en el fondo 
de nuestro espíritu una exigencia de plenitud y de unidad. 
Para evitar que la ciencia se presente como fin en sí misma, 
como tarea solamente intelectual, objetiva y subjetivamente 
extraña al ámbito moral, el Concilio ha recordado que 'el or-
den moral abarca, en toda su naturaleza, al hombre' (ínter 
mirifica 6) . En definitiva —y cada uno de nosotros lo sabe 
por experiencia—, el hombre o se busca a sí mismo, la pro-
pia afirmación, la utilidad personal, como finalidad última de 
la existencia, o se dirige a Dios, Bien supremo y verdadero 
Fin último, el único en condiciones de unificar, subordinán-
dolos y orientándolos a Él, los múltiples fines que de vez en 
cuando constituyen el objeto de nuestras aspiraciones y de 
nuestro trabajo. Por tanto, ciencia y cultura adquieren un 
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sentido pleno y coherente y unitario, si están ordenadas a la 
consecución del fin último del hombre, que es la gloria de 
Dios» 1 1 4 . 
Ahora bien, si es cierto que la valoración plena de la 
auténtica dignidad del hombre sólo es posible desde la fe, 
mediante la cual conocemos que «Dios creó al hombre a su 
imagen» (Gen 1 ,27), no es menos cierto que la razón, es de-
cir, una ciencia que merezca el calificativo de verdadera, jue-
ga un papel muy importante: «La valoración de la dignidad 
personal del hombre y de su decisivo significado no es ya 
solamente posible a través de la fe; en esa valoración inter-
viene también la razón, la cual es capaz de discernir lo ver-
dadero y lo falso, lo bueno y lo malo, y de reconocer la li-
bertad como condición fundamental de la existencia humana. 
Es un signo confortante de que la razón sobrepasa lo 
mundano» 1 1 5 . 
Más adelante retomaremos el tema planteado de las re-
laciones entre ciencia y fe. Baste por ahora poner de mani-
fiesto, como pretendíamos, la finalidad de servicio al hombre 
integral que debe orientar la ciencia. En palabras del Papa, 
«es ya tiempo de que el hombre —imagen de Dios— vuelva 
a ser señor y meta de la ciencia y de la técnica con el fin 
de que la obra de su espíritu y de sus manos no los devore 
a él y a su entorno» l l 6 . 
b ' .2 . La libertad de la ciencia. 
Si como acabamos de considerar la ciencia es un bien 
humano, es «del hombre y para el hombre», la necesidad de 
libertad de la ciencia surge de aquella premisa como una 
consecuencia inmediata. Tal como decía el Papa: «el proceso 
del conocimiento llega a ser al mismo tiempo proceso de 
educación de la propia humanidad que fructifica con el ejer-
cicio responsable de la libertad humana. Cristo ha dicho: 'co-
noceréis la verdad, y la verdad os hará libres' 0 n 8,32) , indi-
cando así la maduración conjunta del conocimiento y la 
libertad del hombre. En resumen, el valor de la verdad hu-
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mana se mide por el modo en que el hombre hace uso del 
don de la libertad, de la Ubre voluntad 1 1 7 . 
Es decir, la libertad es medida de la verdadera ciencia 
y de su grado de humanidad. El fundamento de esta afirma-
ción ha de buscarse en la íntima relación existente entre ver-
dad y libertad. Toda ciencia verdadera por el hecho de serlo 
ha de ser libre: «La ciencia fundamental es un bien universal 
que todo pueblo debe tener posibilidad de cultivar con plena 
libertad respecto de toda forma de servidumbre internacional 
o de colonialismo intelectual. La investigación fundamental 
debe ser libre (...) Pues al igual que todas las demás verda-
des, la verdad científica no tiene efectivamente que rendir 
cuentas más que a sí misma y a la Verdad suprema, que es 
Dios, creador del hombre y de todas las cosas» 1 1 8 . 
Por ello, «sólo cultivando desinteresadamente la ver-
dad, la cultura y sobre todo la ciencia conservan su libertad, 
y sólo así pueden defenderla contra todo intento de manipu-
lación por parte de ideologías o poderes» 1 1 9 . 
Las afirmaciones aquí contenidas nos conducen a de-
fender la legítima autonomía de investigación y la pluralidad 
de perspectivas concretas. 
«Del mismo modo que la religión exige la libertad reli-
giosa, así la ciencia reivindica legítimamente la libertad de in-
vestigación. Después de haber afirmado con el Concilio Vati-
cano I la legítima libertad de las artes y disciplinas humanas 
en el terreno de los propios principios y del método propio, 
el Concilio Ecuménico Vaticano II reconoce solemnemente 
'la autonomía legítima de la cultura, y especialmente de las 
ciencias' (Gaudium et spes, 59) . En esta ocasión de la con-
memoración solemne de Einstein, quisiera reiterar de nuevo 
las declaraciones del Concilio sobre la autonomía de la cien-
cia en su función de investigación sobre la verdad inscrita en 
la creación por el dedo de Dios» 1 2 0 . 
Y , por último, en la catedral de Colonia, argumentaba 
de este modo al referirse a la pluralidad científica: «La ciencia 
libre, comprometida únicamente con la verdad, no se deja 
aprisionar por el modelo de funcionalismo u otro modelo que 
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limite la comprensión de la racionalidad científica. La ciencia 
tiene que estar abierta, tiene que ser también pluralista; no 
tenemos por qué temer ante la pérdida de una orientación 
unitaria. Tal orientación está presente en el trinomio de la 
razón personal, la libertad y la verdad; aquí es donde arraiga 
y se afianza la pluralidad de perspectivas concretas» 1 2 1 . 
c ') La técnica. 
Entramos ahora en una segunda vertiente del conoci-
mientos científico distinta de la investigación o conocimiento 
de la verdad como hasta este momento la habíamos venido 
considerando. En esta nueva vertiente, que denominamos ha-
bitualmente con el nombre de técnica, la ciencia se proyecta 
hacia aplicaciones prácticas, que encuentran su desarrollo 
pleno en las diversas tecnologías 1 2 2 . 
En la fase de sus realizaciones concretas, la ciencia es 
necesaria a la humanidad para satisfacer las exigencias legíti-
mas de la vida y vencer los males varios que la amena-
z a n 1 2 3 . Gracias a la técnica, las condiciones humanas de vi-
da han mejorado de manera decisiva. Ello supone para la 
humanidad un enriquecimiento evidente. «Consideremos, en 
efecto, los resultados de las investigaciones científicas para 
un mejor conocimiento del universo, para una profundiza-
ción del misterio del hombre, pensemos en los beneficios 
que pueden procurar a la sociedad y a la Iglesia los nuevos 
medios de comunicación y de encuentro entre los hombres, 
la capacidad de producir innumerables bienes económicos y 
culturales y, sobre todo, de promover la educación de masas, 
de curar enfermedades consideradas antes como incurables. 
¡Cuántas admirables realizaciones! Todo ello para el honor 
del hombre (...) Es, por consiguiente, normal que el pue-
blo de Dios, solidario del mundo en el que vive, reconoz-
ca los descubrimientos y las realizaciones de nuestros con-
temporáneos y participe, en la medida de lo posible, en ellos 
para que el hombre mismo crezca y se desarrolle en ple-
nitud» 1 2 4 . 
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Ocurre, sin embargo, que en la situación presente, la 
técnica ha llegado a presentarse al mismo tiempo como uno 
de los mayores peligros que amenazan al hombre. 
Las causas de esta situación hay que buscarlas, entre 
otras, en el hecho de que para muchos, «la transformación 
mundial en el aspecto técnico, constituyó el sentido y el ob-
jetivo último de la c iencia» 1 2 5 , es decir, en el progreso en 
cuanto tal como valor absoluto. 
Desde esta perspectiva se da paso a una concepción de 
la ciencia y de la vida del hombre meramente funcional: 
«Nuestra cultura está permeada en todos los campos por una 
noción de ciencia bastante funcional, a saber: Que lo que es 
decisivo es el éxito técnico. Muchos sostienen que el hecho 
de que un proceso sea técnicamente capaz de producir un 
determinado resultado es motivo suficiente para no hacerse 
preguntas ulteriores sobre su legitimidad, incluso sobre la le-
gitimidad del mismo resultado. Obviamente, tal concepción 
no deja espacio para un valor ético supremo, ni siquiera para 
la mera noción de verdad» 1 2 6 . 
«La razón misma aparecerá finalmente como simple 
función como instrumento de un ser, cuya existencia tiene 
sentido fuera del campo del conocimiento y de la ciencia; tal 
vez en el simple hecho de vivir» 1 2 7 . 
Lo grave es que desde esta perspectiva funcional se 
juzgan los valores, las normas y, sobre todo, la orientación 
espiritual del hombre y de la ciencia. «Precisamente aquí la 
ciencia topa con sus propias limitaciones. Se habla de una 
crisis de legitimación de la ciencia, de una crisis de orienta-
ción en toda nuestra cultura científica. ¿Dónde está el núcleo 
de la ciencia? La ciencia misma no puede dar una respuesta 
complexiva a la pregunta suscitada en esta crisis, a la pregun-
ta por el sentido. Las afirmaciones científicas son siempre 
particulares. Sólo llegan a ser adecuadas si reciben un deter-
minado perfeccionamiento. Están en un proceso de desarro-
llo y en este proceso son corregibles y perfeccionables. Pero, 
sobre todo, ¿cómo puede constituir el resultado de un proce-
so científico algo que se pone como base de dicho proceso 
y que, por tanto, es ya un presupuesto del mismo?» 1 2 8 . 
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Evidentemente, no puede concebirse el conocimiento 
científico sólo como método hacia el éxito, pues eso sería 
simplificarlo demasiado. Lo contrario, sin embargo, es para 
Juan Pablo II, legítimo: «concebir el éxito como una prueba 
para valorar el conocimiento del que procede. No podemos 
ver el mundo técnico, obra del hombre, como un dominio 
totalmente alejado de la verdad. Tampoco es éste un mundo 
completamente vacío de sentido. (...) No hay ningún motivo 
para ver nuestra cultura técnica y científica como algo con-
trario al mundo creado por Dios. Es evidente que el conoci-
miento científico puede ser utilizado tanto para el bien como 
para el mal. Quien investiga sobre los efectos del veneno po-
drá emplear ese conocimiento bien para salvar o bien para 
matar. Pero debe estar perfectamente claro el punto de refe-
rencia al que debemos mirar para distinguir el bien del mal. 
La ciencia técnica, orientada a la transformación del mundo, 
se justifica por su servicio al hombre y a la humanidad» 1 2 9 . 
Si la técnica, como acabamos de ver, se justifica por 
su servicio al hombre y no por el grado de éxito de sus rea-
lizaciones, es evidente que queda, en nuestros días, un largo 
camino por recorrer ya que existen todavía muchos hombres, 
pueblos enteros, en condiciones infrahumanas que pueden y 
deben ser mejoradas con la ayuda de los conocimientos 
científico-técnicos. 
El fin de la técnica ha de ser prestar al prójimo «un 
servicio fraternal porque en él reconocemos esa dignidad 
que, como persona moral, le pertenece; hablamos de la dig-
nidad personal» 1 3 0 . 
Por esto podemos concluir recogiendo la siguiente afir-
mación del Papa: «La dignidad personal del hombre es la ins-
tancia por la que ha de juzgarse, fuera de toda aplicación 
cultural, el conocimiento técnico-científico» 1 3 1 . 
Respecto a cuál haya de ser la actitud del hombre de 
cultura ante la ciencia nos parecen muy elocuentes las pala-
bras de S. Bernardo de Claraval que cita Juan Pablo II y que 
reproducimos a continuación: 
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«Según S. Bernardo, cinco motivaciones pueden indu-
cir al hombre a estudiar: 'Hay quienes quieren saber con el 
único fin de saber, y es torpe curiosidad. Otros buscan cono-
cer para ser conocidos: Es una vanidad, y estos tales no se 
librarán ciertamente del satírico burlón que canta al que es 
así: 'tu saber es nada si otro no sabe que sabes'. Hay quienes 
quieren saber para vender su ciencia, o sea, para allegar ri-
quezas o conseguir honores con ella, y es tráfico vergonzoso. 
Pero los hay también que quieren saber para edificar a otros, 
y es caridad. Los hay finalmente que quieren saber para su 
edificación, y es sabiduría. De todos ellos, sólo los dos últi-
mos no abusan de la ciencia, pues no quieren saber sino que 
obrar bien' (Sermón 33 sobre el Cantar de los Cantares: 
Oeuvres mystiques de Saint Bemard, Editions du Seuil, 
1953, pág. 4 2 9 - 4 3 0 ) » 1 3 2 . 
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